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      «Una vez soñó Chuang Tse que era una mariposa que no sabía nada de Chuang Tse. De repente despertó y volvió a ser Chuang Tse. Ahora ya no sabe si Chuang Tse era una mariposa o si la mariposa soñó que era Chuang Tse». Pensamiento taoísta que explica con diáfana ambigüedad lo que es el fútbol muchas veces. «Cuando se escribe sobre fútbol se escribe sobre personas…», según el periodista Enric González. Hemos entrado en el «fútbol propaganda» que define a los futbolistas como «dioses», «extraterrestres», «galácticos», «sobrenaturales», o «personajes de Capilla Sixtina». Puse el acento en las zonas de influencia del fútbol ampliando su visión, el tiempo, el espacio y el engaño manejando la tripa como pelota. Enfoqué la lupa al fútbol de las «tres Ces», a los tres partidos en uno, al fútbol con o sin preliminares y otras utopías sobre la ley de la posesión y los genes altruistas…




      Antonio Damasio nos ilustra: «No somos máquinas pensantes que sentimos, somos máquinas sentimentales que pensamos». Por lo que creo en la «Ley de la Atracción» de los futbolistas fuera de serie como Messi, Cristiano, Xavi Hernández, Iniesta… Analizo la teoría del «fútbol pornográfico», sus improvisaciones, sus inspiraciones y la necesidad de reconocimientos... Se deben concretar los «Cánones, tendencias y alternativas» para un fútbol en progreso. Si los equipos de fútbol no se humanizan, el espectáculo deportivo acabará siendo una competición de máquinas programadas sin ideas ni pensamientos. Sin conciencia…




      «Quod natura non dat, Salmantica non praestat» (Lo que la naturaleza no da, Salamanca no presta). Otra vez España fue campeona del «Europeo 2012», con mi personal homenaje al amigo, al profesional, Vicente del Bosque como máximo representante. Cuando escribo, rejuvenezco. Pero es verdad lo señalado por La Rochefoucauld: «Los viejos empiezan a dar buenos consejos cuando ya no pueden dar malos ejemplos».


    


  




  

    




    

      De fútbol y de hombres




      Manuel Rodríguez García




      [image: logo-ushuaia.jpg]


    


  




  

    




    

      De fútbol y de hombres




      © 2013, Manuel Rodríguez García. MAROGAR




      © 2013, Ushuaia Ediciones, S.C.P.




      Carretera de Igualada 71, 2º - 8ª




      43420 Santa Coloma de Queralt




      info@ushuaiaediciones.es




      ISBN edición papel: 978-84-15523-36-9




      ISBN edición ebook: 978-84-15523-37-6




      Primera edición: febrero de 2013




      Diseño y maquetación: Dondesea, servicios editoriales




      Ilustración de portada: © Manuel Rodríguez García. MAROGAR




      Todos los derechos reservados.




      www.ushuaiaediciones.es


    


  




  

    




    

      Fue en Gante (Bélgica) donde observé el anuncio de un film, titulado en francés: «Des dieux et des hommes» y que me llamó mucho la atención. Asistí a la exhibición de dicha película a las pocas semanas, con el antiguo fervor de las cintas de «arte y ensayo».




      Ya había iniciado, por entonces, este proyecto de mi quinto libro. Y me pareció muy sugerente la introducción del «dios fútbol» en aquel título espectacular. ¿Qué sería del fútbol sin hombres y mujeres dentro…? Me resultó muy atractivo el título «De fútbol y de hombres» para este libro.




      Cuando ya finalizaba los últimos detalles de este texto, también en Gante nació una niña encantadora: Carlotta, mi tercer nieto. A ella le dedico este libro de fútbol, de hombres y de mujeres… Esos que tienen amplias visiones, sentimientos e ideas de ese fútbol con el que tanto disfruto, en cualquier hora y lugar.




      El autor


    


  




  

    1. Prefacio




    «El misterio del fútbol reside en la inagotable variedad




    de los hombres, y es por la diferencia que de ello resulta




    que la maravilla se renovará siempre».




    (Vladimir Dimitrijevic, «La vida es un balón redondo»).




    Ese es mi compromiso personal. Desarrollar pensamientos e ideas sobre todos aquellos aspectos relacionados con el fútbol y sus hombres. Es decir, con los hombres y mujeres que juegan, o gestionan, aspectos diversos del fútbol; cualquiera que sea el estilo, tipos y maneras de jugarlo. Porque, siempre, he enarbolado la idea específica de que el fútbol no es uno, ni exclusivo, y no le pertenece ni siquiera al que obtiene mejores resultados por más que su estilo haya resultado ganador en un período dilatado de tiempo.




    Nunca, hasta la fecha, hubo un equipo triunfador por siempre y en todo momento. A Dios gracias… Porque si hubiera sido así, el progreso del fútbol habría resultado más limitado. Es lo que tienen las dictaduras políticas, las ideas y los movimientos exclusivistas por cuanto los modelos se enquistan y las soluciones no vuelven a aparecer hasta que aquellos se pudren y revientan. Justo ahí se genera un nuevo porvenir… Un equipo profesional, una selección, un jugador en concreto, no prevalecerán siempre si se acomodan y no evolucionan. La vida y el fútbol; el fútbol y la vida son así gracias a sus hombres…




    En mi libro «Evidencias y paradojas del fútbol» quedaba constancia de mi vocación permanente en estos asuntos del fútbol: «El cerebro es un continente pequeño- pesa menos de kilo y medio - pero encierra la mayor complejidad del universo». (José Antonio Marina). En nuestras refriegas diarias no nos damos cuenta que la posible diferencia entre Messi y Ronaldo no son sus estructuras físicas o técnicas. Sus cualidades fundamentales son mentales y, después, sus posibles diferencias serán hormonales. ¿Hormonales? (…) «Las personas con los «productos químicos cerebrales» idóneos (serotonina, dopamina, o compuestos relacionados) tendrán éxito, mientras aquellas personas cuyo funcionamiento químico no sea del todo correcto, sufrirán fallos de atención, no estarán motivadas o serán violentas» (E. Jensen, «Cerebro y aprendizaje»). Pero, por supuesto, en nuestro afán de escribir sobre materias del fútbol poco tratadas, poco formalizadas o poco pensadas, yo me he liado la manta a la cabeza y ese afán me llena intelectualmente. Gracias a J. A. Marina volví a autoafirmarme («El cerebro infantil: La gran oportunidad): «Hay una ley general de nuestro cerebro: Lo que no se usa, se pierde». Por lo que quiero seguir pensando y transmitiendo ideas de fútbol todavía durante muchos lustros…




    En «La vida es un balón redondo», Vladimir Dimitrijevic me cautivó con sus recuerdos y sentimientos de fútbol. Leyendo sus precisiones, encontré muchas ideas parecidas a como yo las viví. Lógicamente, salvando las diferencias que origina el contexto geográfico y temporal. «El misterio del fútbol reside en la inagotable variedad de los hombres, y es por la diferencia que de ello resulta que la maravilla se renovará siempre (…) ¿Por qué el ser humano se siente atraído por la regla, el orden, la claridad? Yo respondo: ¿Por qué Dios organizó, en siete días, el reparto de los elementos y de las criaturas? Se me podría citar el Libro: ¡porque eso es bueno! Pero pensemos en términos futbolísticos. En general, los ojos ponen orden en el caos, ante todo en el caos de la primera infancia. Canalizan la potencia muscular, la potencia destructiva u oscura. Ellos introducen las reglas, las dificultades. Ciertos actos están prohibidos. El fútbol colma a la gente de certezas, y ante todo de la convicción de que en la vida hay cosas que no se hacen. Durante noventa minutos, los hombres reencuentran el orden».




    Haré una síntesis elemental donde podremos encontrar algunas muestras de esas sensibilidades a las que me apego, como Dimitrijevic: «Al niño le gusta que le impongan reglas, renuncia a intentar transgredirlas de igual modo (…) Los niños se expresan a veces con mucha poesía, no porque eso les parezca poético, sino porque han encontrado el sentido. La gente que va al partido ya no encuentra sentido en el mundo que les rodea. Cuanto más caótico es este mundo, más se buscan leyes estrictas… Es por ello que estoy de parte del árbitro que decide, que impone, que no organiza un referéndum antes de determinar si hay fuera de juego o no, si el gol es válido o no. Algunos dicen que hay que introducir cámaras por todas partes, vigilantes tras cada banderín de corner. ¿Por qué no comisiones de la ONU, grupos de expertos, unos cuántos abogados neoyorquinos y los tanques de la «comunidad internacional» para corregir un error voluntario o involuntario (humano) del árbitro? (…) ¡Aceptar el error humano, rebelarse dignamente contra la justicia sin el perdón de las máquinas o de los hombres-máquina!».




    Estamos en un momento difícil para expresar ideas altruistas de fútbol. Tampoco es tiempo de idealizar situaciones que se considerarán posturas cursis en un negocio o industria que mueve cifras tan significativas, al fin y al cabo es lo que menos me importa del fútbol por cuanto lo económico es lo que menos me gratificó, de siempre. Por eso, intento que no me arrastre el sensacionalismo, desprecio los adjetivos superlativos sobre «el mejor jugador», «el mejor gol», «la mejor estadística», «el mejor récord», etcétera. Hemos entrado en el «fútbol propaganda» que intenta llenar espacios porque los medios viven y conviven con el espectáculo paralelo que sostiene su propio negocio. Incluso, lo que más me repele es cuando hablamos de los futbolistas como «dioses»; «extraterrestres»; «galácticos»; «sobrenaturales»; o personajes de la Capilla Sixtina… Mi absoluta independencia me permite abominar de tanta fantasía creada ficticiamente…




    «El mito y el poema épico nacen de la tensión que existe entre la injusticia, el error humano que a menudo conlleva la pasión, y el gesto. Un gesto de saludo, de disculpa, o de admiración. Como cuando el guardameta felicita al que le ha marcado el gol, o cuando se aplaude en el corazón, silenciosamente, una proeza (…) Todos los entrenadores y los educadores deberían hacer leer a Homero y a Píndaro a esas almas juveniles, ávidas de notoriedad… El hombre de hoy ya no quiere vivir en una sociedad heroica; como ha escogido la pseudodemocracia, que le hace vivir en una especie de indiferencia, va al partido. La gente pequeña tiene sus victorias, ciertamente ilusorias, pues mañana las olvidará, las desechará». (V.Dimitrijevic). Por tanto, aparecerán muchas reflexiones que refuercen el papel de las personas y no solo de los especialistas en fútbol. Además de las oportunas reflexiones para entender el fútbol en su conjunto: las tácticas, las tendencias, las alternativas y las evoluciones, y aquellas cuestiones que mejoren el juego. Poniendo la lupa, incluso, en detalles futbolísticos que se olvidan de tanto practicar un determinado modelo de juego, de tanto fijarse en la letra gorda olvidándose de los detalles, tan importantes en este juego.




    «Llegó un momento en el que se quiso desembarazar al juego de su aspecto tribal, y por ello se inventó el fuera de juego, que impide que todo el mundo pueda ir al mismo sitio al mismo tiempo, o que pueda aglutinarse en el área chica. Se quería evitar el rugby y esos reagrupamientos que tienen indiscutiblemente una gran belleza plástica, una gran virilidad, pero que tienen al mismo tiempo algo de enloquecido y telúrico. El fútbol prohíbe eso: si ustedes van todos al mismo sitio, su adversario les rodeará… Mientras que si usted tiene eso que gira, que circula, y que yo llamaría el mecanismo de relojería de un equipo, su concordancia interior, constatará fácilmente que cada giro se bonifica. La mecánica orgánica es algo absolutamente particular: de repente se tiene un buen equipo, el Áyax por ejemplo, formado por jugadores que habían jugado cinco años juntos antes de convertirse en estrellas. Hay eso que se llama la predisposición innata: ya no es un mecanismo, ha devenido orgánico», como escribiera Dimitrijevic.




    Es mi quinto libro publicado. Otros están en camino, incluso alguno a medio pergeñar. Pero en esta ocasión puse el acento en otras visiones posibles del fútbol y sus interpretaciones diversas: Las zonas de influencia de un partido ampliando la visión no solo táctica, qué significa saber de fútbol y dominar tanto el tiempo, el espacio y el engaño manejando la tripa como pelota; pero también otras herramientas mentales cada vez más necesarias: ¡Hay que ganar como sea…! Me entra, de vez en cuando el «ataque de entrenador» y le pongo lupa a las diversas acciones técnicas de esos hombres jóvenes que son los futbolistas practicando un juego que los espectadores, directivos y periodistas llegan a creerse que se trata de una ciencia exacta… Igual que creen que la táctica es posible clonarla. Yo encontré algunas relaciones impensadas, atrevidas, quizás sorprendentes para los que manejan informaciones más recientes: El fútbol de las tres CES; tres partidos en uno; fútbol con, o sin, preliminares; y otras ideas sobre la ley de la posesión, etcétera.




    Y tampoco me olvido de que toda actividad humana requiere de una específica inteligencia, la que nos demostró Guardiola durante cuatro años al frente del Barcelona. Sin renunciar a las que expresan otros entrenadores, otros futbolistas, que parecen convivir de manera natural con la Ley de la Atracción. Al hablar de los hombres del fútbol, somos muy críticos con la crítica, también con la idea denigrante de algunos que llegan a considerar a los futbolistas como máquinas, olvidándose del necesario respeto a sus incertidumbres particulares, sin razonar que los genes altruistas conviven con los genes egoístas, y todos ellos se pueden compartir. Incluso aceptando que, por más millonarios que sean, las gentes del fútbol necesitan de reconocimientos públicos. Hasta analizamos la curiosa teoría de un posible «fútbol pornográfico». Afortunadamente el fútbol no es una ciencia exacta y queda margen para interpretar sus múltiples decisiones. con la dificultad típica de un fútbol donde privan las improvisaciones, poniendo también mensajes de fútbol en «e-mail» y «sms», así como la constatación de ciertas inspiraciones de fútbol muy atractivas.




    El fútbol fluye si los hombres fluyen. Y serán felices, y competirán a tope, y se relacionarán entre sí, y nos harán felices con sus expresiones futbolísticas. Quizás por eso surge «el misterio del fútbol» que cita Vladimir Dimitrijevic en «La vida es un balón redondo». Pero, con todo, hombres fuertes o menos dotados, inteligentes o menos despiertos, a la hora de la elección para jugar el partido de fútbol se clasificarán en porteros, defensas, centrocampistas y delanteros… Todos ellos podrán sufrir el síndrome de Pigmalión, igual que podemos detectar a los futbolistas cometa; o dejando constancia de aquel hombre que se liberó del entrenador, o sea, la renuncia de Guardiola a seguir entrenando al F.C. Barcelona. ¿Otro misterio no resuelto del fútbol?




    Lógicamente, coincidiendo con el tiempo en que se jugaba el Europeo 2012 de Polonia y Ucrania, era oportuno significar algunos aspectos del desarrollo de dicho campeonato, incidiendo en esas visiones singulares que el fútbol es capaz de aportar a través de las expresiones de sus hombres futbolistas. Lo que ocurre es que me apetecía asociar a Vicente del Bosque, Seleccionador español, con el ambiente universitario salmantino así como con el personaje histórico del Lazarillo de Tormes, a través de sus dichos, refranes y mensajes seculares. Lógicamente, hablando de personas, el dicho salmantino «Quod natura non dat, Salmantica non prestaet» presidió todo el Europeo y mis visiones futbolísticas. Las leyendas salmantinas están ahí para homenajear al seleccionador salmantino.




    Y como leí al escritor y periodista Enric González, con el que comparto muchas ideas futbolísticas además de gustarme su forma de escribir, prefiero sus reflexiones para que, con pocas palabras, exprese mi propio estado de ánimo sobre esta materia: «Cuando se escribe sobre fútbol se escribe sobre personas. Sobre los héroes de la cancha, mimados y zarandeados, adorados y vilipendiados, sometidos a presiones tan brutales como absurdas, y sobre la masa anónima de la grada, que vuelca en el deporte pulsiones complejísimas: desde la voluntad de pertenencia a la sublimación de la propia existencia a través de héroes en calzón corto. Se puede hacer buena literatura con una jugada o un gol, y la hacen semanalmente los mejores cronistas deportivos, pero se trata de argumentos con poco recorrido. Incluso los cronistas deportivos recurren a la personalización: la tentación es irresistible».




    Reconozco que fue un atrevimiento dedicarle seis capítulos a desmenuzar ideas sobre los «Cánones, tendencias y alternativas» del fútbol quizás contra corriente de lo generalmente aceptado. Lo mismo que ocurre cuando quieres interpretar decisiones de hombres que piensan a la velocidad de la luz. De ahí que le pida a la crítica deportiva una mayor ponderación, un mayor rigor, al fin y al cabo ellos no llegan a las 180 pulsaciones por minuto. Las incertidumbres, las improvisaciones, las admiraciones, los rechazos, los reconocimientos, las sorpresas, etc., todo forma parte de este juego sorprendente. El fútbol y sus hombres nos deleitan como las cometas que manejábamos de niños pero es que son muchas las reflexiones necesarias para entender a todos los participantes: árbitros, entrenadores, periodistas, directivos, aficionados y a los máximos protagonistas del partido: porteros, defensas, centrocampistas y delanteros. Todos ellos sufren, de vez en cuando, del síndrome de Pigmalión…




    Por tanto, en la misma senda que ya tracé en 2009 con mi libro «La Ignorática y el fútbol», en este nuevo he procurado ampliar otras visiones, aflorando nuevos enfoques, investigando sobre hechos y personas, sopesando otras cuestiones que en otro momento parecían ser intocables. Sin olvidar que el fútbol son sus hombres… Así de sencillo.


  




  

    2. De fútbol




    «Protagonismo con la pelota antes que especulación.




    Estar en el campo rival antes que en el propio.




    Más tiempo en posesión de la pelota antes




    que intentando recuperarla.




    Utilizar el reglamento para que el juego




    sea mejor y no para tratar de obtener ventajas.




    Y, en la medida que se pueda, anticipación




    de todas las líneas en el desarrollo del juego».




    (Marcelo Bielsa, sobre su estilo de fútbol




    a practicar por el Athletic de Bilbao).




    Hay muchos antecedentes históricos, algunos ya están plasmados en mis libros anteriores aunque todos ellos no dejan de ser anecdóticos sobre todo cuando se trata de pontificar sobre el origen del fútbol actual por cuanto cada civilización, cada país, tratará siempre de arrimar el ascua a su propia sardina… En este caso, a modo de ilustración, me llama la atención que en Florencia sigan rememorando el «Calcio histórico», jugado «in costume» (con traje) o «in livrea» (con librea), allí donde aseguran que nació, a orillas del río Arno y que después se exportó al Támesis, recibiendo el nombre de «foot-ball». Si en los capítulos finales dedico mis reflexiones particulares sobre el «Europeo 2012» y a la Selección Española que resultó campeona, no me olvido que el otro finalista fue Italia, mi reconocimiento máximo para ambos.




    Ya los griegos solían divertirse con una especie de batalla donde la disputa se centraba en una bola que manejaban con los pies, y luchaban, saltaban, corrían… Para después pasarlo a los romanos, seguramente los legionarios lo llevaron a la colonia de Florentia. Aquella diversión típica de los militares romanos dio lugar al «calcio» jugado en la ciudad del lirio, como un modo también de entrenar a los jóvenes lozanos y resueltos de aquella sociedad. La competición se nos sigue mostrando como brutal, brusca, viril, con un permanente «cuerpo a cuerpo»… A la vista de la pugna, con reglas actuales, no habría suficientes tarjetas, ni amarillas ni rojas, para que un árbitro pusiera orden y sensatez. Tal como hoy entendemos el fútbol, quizás sea de algodón comparado con la muestra que se puede ver en Florencia, representación histórica de un fútbol ya pasado. Todavía algunos espectadores seguirán pensando: «¡Esto sí que es un fútbol de hombres…!»




    La historia relata que durante el descanso del trabajo, o en las fiestas de barrio, se practicaba a diario en Florencia. Mientras que los nobles, lo jugaban con partidos bien organizados y pomposos. Seguramente sería una buena opción, ésta del «Calcio florentino», para jugarla entre empleados y jefes de las empresas, para observar los comportamientos de unos y otros. Aquel jefe que saliera más maltratado de la contienda, seguramente significaría que sus colaboradores no estaban demasiado de acuerdo con su trato durante la tarea diaria. Es otra técnica posible, como la que dicen de los japoneses cuando ponen un «punching ball» con la cara de los jefes en los lugares donde los empleados toman su café diario. Y las empresas, en función del mejor o peor deterioro de las caras, toman buena nota y, oportunamente, deciden cambiar a los directivos más «golpeados». A mayor deterioro de las caras del «punching ball», menor confianza de las empresas en dichos jefes…En realidad, es lo que ocurre ahora mismo con los entrenadores y las aficiones, solo basta con la agresión verbal implantada ya hace un tiempo: «¡Míster, vete ya…!




    Se relata de un partido muy famoso jugado en febrero de 1530, cuando los florentinos decidieron jugar dicha competición de Carnaval, a pesar del asedio de la ciudad, con lo que se rompían las leyes de los invasores, era una manera de protesta. Este fútbol se jugó hasta 1739, después cayó en desuso. Pero en 1898, con la difusión del fútbol inglés, se recuperó la tradición. En la actualidad, fascina por su tipismo, su colorido y su movimiento de masas celebrándose el evento en la «Piazza Santa Croce», mezclándose aspectos del pasado lejano y evocando la historia con la proverbial combatividad y agresividad de los 27 miembros de cada equipo. Por San Juan Bautista, cada año en junio, se dedica una muestra del «calcio» dedicado al patrón de Florencia. El día 24 de junio se celebran los partidos fundamentales del «calcio con librea», con desfiles muy coloridos y figurantes vestidos del siglo XVI. A pesar del desfile de ropas y celebrarse el día del patrón, en aquel panorama festivo también aparece un coche ambulancia para prevenir a los protagonistas que dan y reciben múltiples golpes con el resultado de diversas roturas de cejas y dientes…




    Los partidos tienen un interés histórico, sin duda, y son vistos por mucha gente en amplios graderíos. Por cada gol, llamado «caccia», se lanzan culebrinas y se muestran celebraciones mil. Es una muestra que nada tiene que ver con el fútbol moderno, ni siquiera con aquel que se practicaba antes de la separación formal con el rugby. En el Renacimiento pasó a ser un juego aristocrático, a cargo de los miembros más jóvenes de las familias más poderosas de Florencia, practicándose por entonces sobre una superficie de terreno llano, de unos 80 x 40 metros. En la exhibición de la Piazza Santa Croce, cubierta de arena, entre dos formaciones de hombres jóvenes, atléticos, llamados «calicanti», hasta un total de 54 jugadores (27x27), se utilizan tanto las manos como los pies, siendo el juego una mezcolanza de lucha greco-romana, lucha libre, incluso de rugby.




    De alguna manera, las normas habían sido más bien simbólicas hasta que, en 1580, el Conde Giovanni Bardi, publicó las primeras reglas oficiales, si bien no eran rigurosas en ningún caso, ya que el principal objetivo seguía siendo el de agarrar la pelota - por entonces, consistía en un amasijo de trapos, crines de caballo o plumas, embutidas en una pieza de cuero cosido - y marcar el mayor número posible de «caccie» (goles) a la formación contraria, así como evitar que los adversarios los marcaran. En este aspecto, es fácil identificar los objetivos de antaño con los actuales. Resultaba vencedor el equipo que había obtenido el mayor número de puntos o de «caccie» en los 50 minutos de duración del partido de «Calcio». Todos los «calcianti» estaban alineados en cuatro líneas, manteniendo una cierta semejanza con el orden de las divisiones de combatientes de las unidades de la antigua Legión Romana.




    Quiero imaginarme que los entrenadores contemporáneos italianos copiaron en alguna ocasión estas formaciones para distinguirse en aquel fútbol defensivo tan notable de los italianos y con el que triunfaron en ocasiones, aquel «catenaccio» cuya filosofía consistía en marcar un gol al contrario y defenderlo durante todo el partido cerrando a cal y canto su propia portería. En aquel fútbol antiguo, los centrocampistas recibían el nombre de «datori» traseros; las dos líneas formadas por los defensa se conocían como «datori» delanteros y «sconciatori», mientras que los delanteros de ataque, que estaban situados para poder marcar el «caccia», se llamaban «innanzi» o «corridori», ya que eran los componentes de las líneas más rápidas. Como consecuencia de la enorme atracción que este juego ejercía entre la aristocracia, así como entre los miembros más prominentes del Vaticano, incluidos los papas Clemente VII, León IX y Urbano VIII, quienes sentían una enorme atracción por este juego y, además, lo habían practicado regularmente durante su juventud, el «Calcio» llegó a causar tal impacto que sobrepasó las fronteras italianas, impulsando el posterior nacimiento del fútbol.




    A día de hoy, tanto la estética - los «calcianti» siguen ataviados a la usanza del siglo XVI – como las reglas, han permanecido prácticamente invariables, casi todo está permitido con la condición de que el partido sea un acontecimiento singular, arrebatador y espectacular, constituido por 50 minutos de luchas continuas, ataques, jugadores que sobrevuelan el campo y entrelazan sus cuerpos, en un asombroso despliegue de habilidad con sus uniformes renacentistas. Todos y cada uno de los «caccie» se anunciaban con un impresionante cañonazo. En total, se llevan a cabo tres partidos a lo largo de la segunda quincena de Junio o en los primeros días de Julio, si bien el 24 de Junio, día del patrón de la capital de Toscana, es una fecha fija, que no admite variaciones. Los repetidos partidos son juegan tradicionalmente por los cuatro equipos que representan a los barrios históricos de Florencia: Equipo Verde (barrio de San Giovanni/Baptisterio); Equipo Rojo (barrio de Santa Maria Novella); Equipo Azul (barrio de Santa Croce) y Equipo Blanco (barrio de Santo Spirito/Oltrarno).




    Cada partido está precedido de un largo cortejo formado por 500 personas pertenecientes a los clubes de los correspondientes equipos, también ellos vestidos con trajes renacentistas igual que los jugadores. La cabecera del cortejo está presidida por los llamados «nobles», quienes van montados a caballo. La marcha parte a las 16 h., de «Piazza Santa Maria Novella», en medio de solemnes fanfarrias de trompetas y redobles de tambor, y termina en «Piazza Santa Croce», tras haber hecho un largo recorrido por el centro histórico de Florencia: «Via de Banchi, Via Rondinelli, Via Tornabuoni, Via Strozzi, Piazza della Repubblica, Via degli Speziali, Via Calzaiuoli, Piazza della Signoria, Via della Ninna y Via de Neri». Cuando finaliza el partido, el equipo ganador recibe una enorme cantidad de chuletas de la mejor res de raza «Chianina» blanca existente en los mercados de Florencia. Por lo tanto, al partido le sucede un fabuloso banquete ¡compuesto fundamentalmente de deliciosas «bistecche alla fiorentina»!




    Esta sublimación de un fútbol existente todavía aunque de manera muy exclusiva y folclórica, en una ciudad concreta, y practicado de una forma singular e histórica, respetando los momentos ancestrales del fútbol al menos en la versión señalada, nos lleva también a desear el fútbol del futuro, su evolución, sus nuevas formas, sus nuevos futbolistas y entrenadores con sus específicas vestimentas. No hace tanto que veíamos a los jugadores vistiendo unos pantalones de deporte muy cortos que han sido sustituidos por unas «calzonas» que sobrepasan las rodillas. Claro que sería difícil, hoy en día, aceptar un partido de fútbol con 22 jugadores vestidos a la antigua usanza… Es posible que algunas de las costumbres o decisiones de entonces hayan devenido, en algún aspecto, hacia el conjunto de reglas actuales.




    Pero mi pretensión era reflexionar sobre aspectos del fútbol poco tratados a diario o incluso desconocidos. En cualquier caso, yo me quedaría con lo más estético, lo más atractivo, lo más sugerente, lo que nos lleve a una evolución del hecho deportivo… Después de haber publicado cuatro libros anteriores a éste, reitero que a mi me interesa el fútbol a través de las personas, de las cualidades de sus entrenadores y jugadores, de las actuaciones de los directivos, de las formas y maneras de transmitir de los medios de comunicación, de las manifestaciones de los aficionados, etcétera.. Esta constante la he ido plasmando con el máximo respeto en citadas publicaciones. Y es bueno recordar aquí algunos antecedentes que refuercen dicho estado de situación. La reseña anterior del fútbol florentino no deja de ser una muestra histórica, referencial, de un fútbol con antecedentes llamativos y, seguramente, con un desarrollo ficticio que ya no tiene nada que ver con los que se plantean para este momento en el siglo XXI.




    En su consecuencia, transcribo lo que ya aventuré en «La Ignorática y el Fútbol»: «Cuando quiero hablar de fútbol, o recordar, cuando deseo compartir ideas o discrepar de algún aspecto del juego, me invento mi propio foro de discusión recurriendo a mi amigo virtual Pieduro, con el que me comunico perfectamente. Son técnicas muy particulares como imaginarme un entorno favorable, unas pantallas mentales donde transporto la discusión con mi «otro yo»… En realidad, me he creado esa burbuja porque cada vez resulta más difícil establecer una conversación coherente sobre fútbol». Y también señalé: «… se sigue manteniendo la idea de que «en el fútbol ya está todo inventado» mientras que nosotros discrepamos de esa idea paralizante». Y dejaba, allá por 2009, esta provocación: «Yo, que he criticado mucho a los entrenadores de fútbol porque no se atreven a escribir un mero artículo o un libro con sus ideas básicas, por pura coherencia me he decidido a agrupar los distintos artículos publicados, eso sí intentando prenderlos en un hilo conductor…» Todavía Pieduro, personaje imaginario de fútbol, aquel que conocí de niño en las viñetas de la revista humorística Jaimito, aquel personaje creado por Alamar, me ayuda en mis devaneos mentales.




    Posteriormente me atreví con mi «Apología del fútbol» donde amplié diversos conceptos, encadenados, según iban avanzando las competiciones hasta el verano de 2010. En todo caso, aventurábamos situaciones como éstas: «El fútbol tiene que volver a sus principios, al menos en lo de ilusionarnos a cambio de nada, aspirando a la máxima diversión domingo a domingo para que los aficionados estén orgullosos de sus niños futbolistas». Incluso comprometimos una definición propia de lo que entendemos que es el fútbol: «Este juego tan sencillo, ocupando un rectángulo en torno a los 7.000 m2., dos porterías que son defendidas por porteros especialistas y veinte hombres distribuidos de manera táctica que tratan de marcar goles metiendo el balón entre los palos de las porterías, tiene un imán que condiciona a todos los participantes, la pelota. Esa esfera que, en el momento actual, ya no se sabe muy bien si es de cuero o de qué material resistente, que pesa entre 396 y 453 gramos… La pelota obedece a algunos jugadores más que a otros, los virgueros saben encontrar los puntos de contacto adecuados para que la redonda se dirija a donde ellos quieren, domándola, acariciándola, llevándola por los mejores caminos posibles y subyugando a miles de espectadores en partidos altamente competitivos, cada vez más».




    Mi tercer libro «Futbolandia: Ensoñaciones, realidades y virguerías del fútbol» comprendió tres libros en uno, haciendo caso por una parte a las ensoñaciones del fútbol, también a sus realidades, culminando con las virguerías de sus futbolistas; o lo que es lo mismo sus específicas habilidades en jugadas singulares. Ya escribimos por entonces: «La visión del fenómeno futbolístico es muy variada. El fútbol empieza en un balón. Sin él, es imposible que el juego se inicie y discurra. Una pelota que rueda, un campo de tierra y un tropel de muchachos que corren para hacerse amigos de ella. Todo ello es suficiente para formar una de las reuniones más saludables de la tierra. Unos con más apego que otros, con más habilidad, con más aplomo, con más seguridad, con más gusto por el manejo sutil…»




    Y signifiqué otras apreciaciones: «En el origen del fútbol siempre surgieron dos protagonistas que, en la disputa del balón, se convierten en antagonistas al menos hasta que acaba la disputa del partido». Para continuar: «Y la contienda deportiva crece, está ahí, los espectadores se suman formando la masa, rodean a los actuantes y toman posiciones a favor de los suyos, a los que les transmite ánimos, e intenta intimidar a los que les roban la pelota. Y vas recibiendo fogonazos de fútbol que van archivando en sus memorias… Lo van contando a sus amigos, hacen afición, otros escriben sobre lo mismo en prensa e internet, también acaban retransmitiendo por radio y televisión sus impresiones, el fútbol se propaga a todo el orbe… Y aparecen los negocios colaterales de un fútbol en auge».




    Todo ello nos va predisponiendo a una actividad singular, a un deporte de masas cada vez más en auge, aunque mantengo la idea de no incorporar aspectos que no me interesan personalmente, alejados del hecho deportivo, ni siquiera las disputas singulares por las actuaciones arbitrales. «Porque el mundo del fútbol, los equipos, son fundamentalmente personas. Que no se nos olvide. Y el fútbol sin gente no es nada. Por eso ensoñamos con personas, sentimientos, acciones, pasiones, errores, virtudes, grupos, equipos, individualidades… Un balón, unas porterías, un rectángulo de juego, cosas inanimadas que necesitan de actores. Con sentimientos, cualidades humanas y técnicas, sabiendo que cuando juegan es para hacer felices a mucha gente y no para lucrarse en contratos millonarios».




    Todo lo dicho me encaminó a la publicación del cuarto libro «Evidencias y paradojas del fútbol»: «… el fútbol se sigue jugando con los pies, aunque los más ortodoxos aseguran que el fútbol sale, previamente, de la cabeza. Yo soy de éstos… «También aventuré que «… los equipos de fútbol precisan de altos y bajos, con talento y más limitados, un equipo de fútbol será siempre una suma de complementariedades…Todos nacemos con una capacidad extraordinaria para la imaginación, la inteligencia, las emociones, la intuición, la espiritualidad y con conciencia física y sensorial. En la mayoría de los casos solo utilizamos una mínima parte de estas facultades, y algunas personas no las aprovechan en absoluto. Hay mucha gente que no ha descubierto su «Elemento» porque no conoce sus propias capacidades».




    Por tanto, nuevamente insistiré en innovadoras maneras de ver y concebir el fútbol a través de sus hombres. Estoy dispuesto a escuchar lo que me dijo un antiguo compañero de trabajo, y sin embargo amigo, después de haber leído uno de mis libros: «No creí que el fútbol daba para tanto…». Y es que le siguen sorprendiendo las distintas materias susceptibles de analizar, idear y desarrollar a pesar de que no son tratados comúnmente por la prensa al uso ni autores especializados o generalistas… Sinceramente, cuando uno se pone a la obra, también me ocurre que no dejo de sorprenderme. Hay mucha materia aún por investigar. Del fútbol y de sus hombres…




    2.1. La Liga 2011/2012. A modo de prólogo




    Rayo Vallecano, Granada y Betis subieron de categoría y completaron los veinte equipos de la Liga 2011/2012 en primera división. Incorporándose tres nuevos entrenadores a la categoría: (Jose Ramón Sandoval, Fabriciano González «Fabri» y Pepe Mel, respectivamente). Hubo sorpresas en la elección de algunos mariscales de campo: Athletic Bilbao (Marcelo Bielsa); Santander (Cuper); Real Sociedad (Philippe Montanier). Y técnicos cualificados como Camacho, Michel, Quique Sánchez Flores, Juanma Lillo, Martín Lasarte y Caparrós (Entrenará al Neuchatel suizo), están sin plaza en el campeonato actual español, después de haber participado en el anterior. Los demás entrenadores repiten, bien en sus equipos anteriores, bien rotando a otros clubes. Por supuesto, desaparecieron de la escena los entrenadores que descendieron a sus equipos. El principal factor para el desarrollo de un fútbol atractivo y sólido en la Liga 2011/2012 es tanto la designación de entrenadores, como la elección de jugadores.




    La nueva temporada debiera depararnos nuevos métodos, nuevas ideas, nuevos estilos, así como confirmar tendencias latentes del anterior campeonato. El dibujo táctico ganador, asociado al Barça de Guardiola (1.4.3.3.), tendría nuevos candidatos: Mourinho, Bielsa, Montanier… Por supuesto, con alternancias: 1.4.4.2 clásico o 1.4.2.2.2 de Pellegrini; 1.4.2.3.1 el más usado en la Liga española; y 1.4.1.4.1., desplegado según los momentos. Aparte de los dibujos y formaciones, tendrían que aparecer actitudes con mayor atrevimiento de Unay Emery; Juan Carlos Garrido; Marcelino; Manzano; Pelegrini; Pochetino; Bielsa; etc., pero que sea una constante de todo el campeonato y no ocurra en retazos, no suceda a ratos, no al principio o al final. Eso sí, surgirá alguna sorpresa que nadie prevemos.




    El propio Bielsa nos sorprenderá, a días, con su 1.3.4.3., pero hasta el propio Mel pudiera hacerlo con su Betis. Es fundamental que la Liga se iguale por arriba, que se aproximen las puntuaciones con los dos líderes habituales; y globalmente. Me defraudaría una nueva monopolización del discurso futbolístico entre Guardiola y Mourinho; entre Barcelona y Real Madrid. Igual que no aceptaría, una vez más, el ambiente de refriega permanente de pasados meses. Por las manifestaciones de Mourinho se deduce que se adelantará la hora de los partidos en España para que tengan más audiencia en Asia, como ocurre con la Premier: «Tendremos más tiempo de recuperación».




    Es casi un honor que, en estos últimos días, Pelé haya dicho: «España es ahora la referencia para Brasil». Añadiendo algunas claves «La diferencia de España está en la inteligencia de sus centrocampistas, de cómo interpretan el juego Xavi o Iniesta». Precisamente cuando en Brasil están preparando ya el Mundial 2014. Insistiendo Pelé: «Ya dije antes del Mundial de Sudáfrica que España es comparable con el Brasil del 70 por su juego, su fútbol, la alegría que transmite… El fútbol fue justo con ellos. Brasil, sin embargo, sigue siendo un país exportador de jugadores y España no llega a tanto. A lo mejor por eso los éxitos de nuestra Selección. Por tanto, esta tendencia hay que continuarla y que perdure en las categorías inferiores españolas. Ganar es la mejor fórmula para continuar el modelo. En el verano, fueron campeonas en Europa las Selecciones Sub 19 y Sub 21.




    La Liga de Fútbol Profesional (LFP) ha acordado «proteger la viabilidad y sostenibilidad de la Liga y Clubes». Se aprobó el «Reglamento de Control Económico» aplicable a los clubes. Deberán preverse, más adelante, sanciones económicas, deportivas, prohibición de fichar jugadores, multas, pérdida de puntos y descensos de categoría. También se pretende cobrar un canon a las emisoras de radio sin impedir el derecho a la información. Por tanto, lo económico priva sobre lo deportivo. La Liga aprobó un fondo de garantía para los impagos a jugadores en clubes concursales, mientras que el sindicato no lo acepta por insuficiente. Luis Rubiales, presidente de AFE: «El fútbol de Primera y Segunda… ha pasado de ingresar 930 millones en 2004 a 1.620 millones en 2010…» Rubiales aceptaría un hipotético tope salarial, en torno a un 70% del presupuesto. Según Rubiales: «Somos la Liga peor pagadora de Europa, al nivel de Chipre o Rumania».




    También «Europa estudia compensar a los clubes por ceder jugadores a las Selecciones». Se discutirá en el Parlamento europeo cómo suprimen este antiquísimo «derecho de pernada». La Administración española, sin embargo, en boca de Albert Soler, secretario de Estado para el Deporte, repite: «El Estado no va a pagar más la mala gestión de los clubes» pero asegura que «el partido en abierto no se toca» (Una evidente usurpación de derechos). Por el contrario, sigue pendiente una enmienda a la Ley Concursal al objeto de que los clubes no puedan eludir sanciones deportivas y la utilicen con un pernicioso espíritu defraudador.




    El fútbol español ya señala algunas tendencias imparables, respecto a los planteamientos de los equipos grandes: «Al inicio de la temporada 2011/2012 el Real Madrid bate récord de ingresos: 450 millones de euros». Hasta el 30 de junio se declaró un beneficio antes de impuestos de más de 40 millones de euros. El Barcelona cerró el ejercicio con 9,3 millones de euros de pérdidas, y mayores ingresos que el Real Madrid, 473 millones, reclamando en los juzgados al anterior presidente por casi 50 millones, y reconocimiento de errores anteriores en fichajes como Zlatan Ibrahimovic, Chygrynsky, Martín Cáceres, Henrique, etc.




    Al menos en el inicio del campeonato, hasta cuatro equipos de la clase media alta se han quedado sin patrocinadores en sus camisetas: Valencia, Villarreal, Atlético y Sevilla. Un nuevo síntoma de deterioro económico. No estoy tan seguro si también marcará tendencia el Manchester United al contratar a un sacerdote para el staff técnico a fin de educar sexualmente a sus jugadores tras los escándalos de Rooney y Giggs. El propio sacerdote, John Boyers, declaraba: «Mi tarea es prepararlos para la vida adulta, explicándoles conceptos como la amistad, el sexo, las novatadas, el racismo y el luto». Pues amén…




    Carlos Boyero, crítico de cine, reconocía: «Estoy hasta los genitales de rumores sobre fichajes, aunque entiendo que el periodismo deportivo también tiene que ganarse la vida en verano…». El mantenimiento excesivo de una expectativa acaba por saturar al receptor. Los clubes ya no fichan en silencio, sin publicidad, sin la discreción exigible en una época de crisis singular. La Federación premió al Barça por su juego limpio, un total de 73 amarillas y dos expulsiones en la última temporada. Si bien el «Premio Juego Limpio», por el número de tarjetas, me sigue pareciendo excesivo incluso para el ganador.




    Los «Trapos Sucios», sin embargo, los han sacado los de Greenpace que han emitido un informe con dicho título y afecta a las grandes firmas Nike y Adidas. Las acusan de mantener vínculos con fábricas textiles de China que «vierten sustancias peligrosas al agua». Greenpace aboga porque Adidas y Nike lideren el cambio «…la meta es proteger la salud de las personas y asegurar un futuro sin tóxicos». Cuestiones tan salvajes como el ejercicio de un «mobbing» brutal que los clubes están ejerciendo con los excesos de plantilla, formada libremente por cada equipo incluso a bombo y platillo. Cuestión que los propios aficionados apoyan y aplauden porque solo se ilusionan con los nuevos fichajes y que nunca admitirían a su propia empresa en su propio empleo.




    Sin caer en «machismo», tampoco en «hembrismo», España no aparece como una potencia en fútbol femenino. Se celebró en Alemania el Campeonato Mundial de Fútbol jugado por mujeres. Ganó Japón frente a los dos grandes, Estados Unidos y Alemania, con más de un millón de fichas cada una. Compitieron 16 selecciones y España no era ninguna de ellas. El partido inaugural lo vieron 70.000 aficionados. Vi por televisión varios partidos, con un fútbol poco especulativo, dinámico, transiciones muy rápidas en medio campo, buen manejo y golpeo de balón con ambas piernas, poca pausa… La final, después de un partido con prórroga ante 48.837 espectadores, acabó 2-2 y en los penaltis ganó Japón a Estados Unidos. Hasta el próximo Mundial en Canadá dentro de cuatro años y el Olímpico de Londres en 2012.




    ¿Ha llegado el momento de potenciar el fútbol femenino en España al máximo nivel? ¿Cuándo podremos ver en el fútbol internacional la supresión de fútbol masculino o fútbol femenino? ¿Cuándo podremos ver a una jugadora jugar con toda naturalidad en un equipo de hombres como consecuencia de su buen nivel futbolístico? Es muy grato leer, por tanto, que la selección española de fútbol femenino sub 17 ha logrado su segundo título continental consecutivo al vencer a la selección francesa por uno a cero. Igualando a Alemania en número de triunfos europeos y constituyéndose en referentes. Quizás sea este el mejor camino a seguir…




    Por último, los árbitros. Ellos mantienen su sistema arcaico de organización, de declaraciones, de relación con la sociedad y los medios de comunicación. Mantienen un complejo sistema de designación para arbitrar y para conseguir el estatus de primera división y ligas europeas. Sánchez Armiño pide máximo respeto a los árbitros y anuncia algunos cambios: «Especial atención en proteger a los jugadores de la dureza de otros compañeros, se perseguirá a los mentirosos con las simulaciones de faltas o penaltis, seguimiento de las actuaciones de los recogepelotas que podría suponer la expulsión del propio entrenador, y la chorrada de turno: Si el balón estalla en el lanzamiento de un penalti no habrá bote neutral sino que se repetirá.»




    Me gustaría que los árbitros españoles adoptasen el estilo inglés al menos en el ejercicio pausado de la autoridad, el diálogo constructivo con los futbolistas y entrenadores, también en la capacidad de expresarse con la sociedad en la que conviven, dando explicaciones suficientes para crear una cultura de mayor respeto a su labor que, además, están reclamando. Y, fundamentalmente, que faciliten el juego y no lo obstruyan. Por favor, dejen de pitar faltas tan solo porque los jugadores se tiran al suelo.




    (Agosto.2011)




    2.2. Tiempo, espacio y engaño




    Observé, no hace tanto, y no es la primera vez que detecto el mismo comportamiento, un partido de fútbol en categoría de infantiles. Muchos padres moviéndose compulsivamente en las bandas, de arriba abajo, y vuelta atrás, hablando de manera continua, gritando, protestando, reclamando siempre al árbitro. Un chaval miraba a su padre permanentemente y reclamaba con su expresión alguna instrucción acorde a cada momento. El entrenador, por supuesto, a estos efectos ni existía. Era ignorado totalmente por el aprendiz de futbolista. El padre vocinglero insistía a su hijo: «¡Muévete, desmárcate; no te pares; marca a ese que sube; corre ahora; tira; te he dicho que tires, ¿eh?…» Por supuesto, el joven no atendía al juego, ni a compañeros ni a contrarios, cada vez más pendiente de su padre y su palabrería irrefrenable…




    Pudiera parecer una recreación, pero estas imágenes se producen en muchos campos de fútbol donde está prohibido dar pases hacia atrás, donde la combinación está mal vista y se quiere llegar enseguida a la portería contraria con patadas sin sentido; aunque sea de puntera, el pelotazo continuo es una rifa permanente del balón, afligido balón, que va y viene, agradeciendo el toque a quien toque. Los niños futbolistas tienen que aprender a darle sentido a su juego, a que controlen sus alocadas carreras que no les lleva a ninguna parte y encuentren espacios, o se los creen, para después ocuparlos con sentido y eficiencia. Porque, de hacerlo antes de tiempo, esos espacios resultan inútiles. Cuentan algunas noticias que en la cantera del Barcelona se graban todos los entrenamientos de sus equipos inferiores con el fin de supervisar el trabajo y llegar a un modelo común de juego, tan importante para la creación de una cultura de juego que les lleve un buen día al primer equipo.




    Es verdad que los niños, según su proceso de crecimiento, unos tendrán mejor condición física que otros, mejor puesta a punto atlética, pero nunca jamás la velocidad o la fuerza servirán para aportar aspectos a la inteligencia del juego. Será la técnica y el saber hacer lo que les lleve a jugar mejor y no a correr más sin mayor sentido futbolístico. Es difícil encontrar espacios útiles para veinte jugadores de campo en un campo de más de 7.000 m2. Por eso, cuando poblamos un lugar, seguro que hemos despoblado otro… Ahora bien, los niños que tienen a sus padres actuando de conciencia y que quieren suplir a los entrenadores, son un auténtico problema en estas cuestiones.¡Qué bien harían los padres si supieran desmarcarse de sus hijos! Y también los hijos de sus padres. Porque, en casa, los padres deben actuar como los principales maestros que educan y guían a sus hijos. Pero en el campo de juego, jugando al fútbol, los espacios vitales de un equipo los deben ocupar otros. Por ejemplo, los entrenadores.




    Hace unos días entrevistaban a Menotti (El País, 11.julio) y reflexionaba sobre la Copa de América. Como siempre, el técnico añadía cuestiones futbolisticas, para mí, del máximo interés: «España me devolvió el apasionamiento por el juego. Verle jugar con los chiquitos fue reconfortante. El fútbol es el único lugar donde me gusta que me engañen. El fútbol son tres cosas: tiempo, espacio y engaño. Pero no hay tiempo, no se buscan los espacios y ya no me engañan nunca. Me aburro de tal manera que tengo la sensación de que eso que llaman fútbol es otra cosa».




    Técnicamente los entrenadores deben incentivar a sus futbolistas, incluidos los niños, para que conozcan y desarrollen estos aspectos fundamentales. Sin embargo, los padres-técnicos lo tienen más difícil. Quizás les pase lo que aventuraba Menotti: «El 99,9% de los entrenadores viven envidiando el juego del Barcelona. Todos quisieran ser Guardiola. Pero la mayoría no sabe cómo se hace». Y para evitar otro tipo de tentaciones, los padres de los jugadores que mal enseñan a sus hijos debieran quedarse con esta última reflexión sobre Guardiola, al fin y al cabo entrenador: «No es un señor que se para en la línea y dice «tocar, tocar y tocar» y, como son buenos, le hacen caso. Lo de Guardiola es muchísimo más difícil. Es producto del entrenamiento, de ideas claras, de saber hacerse comprender y ganar adeptos…»




    Por tanto, la mejor aportación de los «padres-entrenadores» sería aportar sensatez, calma y orientar a sus hijos sobre el máximo respeto que deben profesar a los entrenadores de sus hijos en particular y a todos los entrenadores en general.




    (Julio.2011)




    2.3. La tripa como pelota




    Hasta que no lo tuve en mis manos, no me enamoré de ese libro. Luego lo ves, lo hojeas, lo ojeas, y decides llevártelo y paladearlo en casa. Como si fuera un bombón de chocolate o, mejor, un sutil bombón de milhojas, en realidad no sé muy bien cual de las dos cosas me gustan más pues ambas son buenas opciones para el verano. No obstante, ya no compro manuales de fútbol porque hace tiempo que no entreno y, pasado el tiempo, descubres que casi todos se repiten, se imitan, se copian unos a otros. Naturalmente, cuesta poner en claro ideas nuevas, nuevos estilos, nuevos modos, nuevas tendencias de futuro. A lo mejor es injusto que yo diga estas cosas, consumidor de libros de todo pelaje aunque, en los últimos tiempos, me encantan los ensayos sobre fútbol.




    Con más precisión, quiero señalar que se puede aprender fútbol en otro tipo de publicaciones que en los manuales demasiado estructurados, es posible que haya mucha más sensibilidad en ese tipo de libros donde se habilitan diversas disquisiciones futbolísticas, cuestión que también descubrí en el «Libro del fútbol» de Pablo Nacach, con fotos y relatos de magníficos autores y, que yo sepa, ninguno es entrenador de fútbol. Justo allí me fijé en un capítulo que se titula: «La tripa como pelota», de autor anónimo. Y tomo un pequeño párrafo: «Emperador amarillo venció a su rival y se apoderó de él. Lo degolló, y con la piel y los huesos hizo estacas y dianas, pidiendo a continuación a sus hombres que dispararan sus arcos, y premiaba a aquellos que acertaban mucho. Le cortó la cabellera y la dejó fija en el cielo, y llamó a aquello «el penacho de Chiyón…»




    Ya me imagino a algunos forofos incontrolados solo con este trozo de relato, barras bravas del desorden, haciendo trizas al enemigo. Bien sea su presidente, entrenador o goleador contrario. Ultras del sur, del éste, o del oeste, al fin y al cabo los excesos da igual de donde provienen. En la actualidad, el fútbol ha civilizado actuaciones, ha ordenado el poder absoluto, afortunadamente nunca ganará el mismo siempre y en todas las competiciones. Sin duda, el fútbol da revancha. Espero que los aficionados de River en Argentina piensen lo mismo…




    Sigue el relato anterior: «… Y le sacó la tripa, la rellenó y fabricó así una pelota, pidiendo a continuación a sus hombres que le dieran patadas, y premiaba a aquellos que le daban muchas». Fundamento irrenunciable, la pelota, el balón, la bola, el esférico… Su posesión te hace llevar la iniciativa aunque también la responsabilidad del partido. El juego bueno, bonito, lo requiere aunque siempre habrá matices y opiniones contradictorias. Me voy al 25 de agosto de 2010, cuando Rafa Benítez, entonces entrenador del Inter de Milán, fue entrevistado por José Marcos en El País: «Un futbolista juega bien cuando hace lo que tiene que hacer en cada momento, cuando elige la mejor opción. A veces, un despeje en una situación comprometida es la única solución y, por tanto, tomar esa decisión demuestra calidad». Por eso, los más puristas, no ponen el grito en el cielo cuando Puyol en el Barcelona despeja a la grada si la ocasión lo requiere. Incluso no he visto que Guardiola se dirija a él con instrucciones contrarias.




    Dominar el balón muy bien, regatear o pasar puede resultar erróneo si se hace cuando no es el momento apropiado. Aquí podríamos concluir: «El emperador amarillo Rafa Benítez no gusta ni premia a aquellos que dan muchas patadas a tripa rellena…» Aunque comparto con Benítez: «Evidentemente, la calidad técnica ayuda a ejecutar mejor lo que el jugador ha pensado, pero la clave está en pensar, en entender el juego, y elegir bien. Por eso me gusta razonar a los jugadores para que comprendan ellos mismos por qué hacemos las cosas de una manera u otra».




    Por eso mi manifestación inicial de que algunos manuales de fútbol deben adaptarse. Una vez más, en el fútbol, las cosas no son blancas ni negras. A Dios gracias… En «El juego esférico», en «w.contrapie.com» leía ya hace tiempo que «La esfera del balón blanco de fútbol es simple pureza. El balón es un invento de los niños para poder jugar con él, hacerle rodar y correr detrás de él. A la edad de cuarenta centímetros el bebé lo acaricia con la mano y si se le escapa se pone a llorar. Más tarde a la edad de un metro, cuando se le va al suelo, el muchacho ya lo alcanza con el pie y le da pataditas y empieza entonces el baile del niño con la pelota… En la escuela o en la televisión, pronto le dan un nombre a su juego, le llaman fútbol y el niño ya tiene como llamar a su juego. Lo que no sabe es que ya su juego pertenece a los grandes, a los adultos, y que desde ahora su juego es adulterado, ya no es suyo… Ya no se puede jugar en libertad».




    Sin darnos cuenta, el balón es el elemento que socializa a los individuos ubicados en el césped, también a los que están en las gradas, es el que les crea la necesidad de asociarse, de respetarse. Y el equipo se forma a partir de que todos deciden compartir una tripa, una pelota escurridiza a la que todos quieren manejar…




    (Julio.2011)




    2.4. Saber de fútbol




    «Siempre que habla de fútbol, pide disculpas por saber tan poco. Es la humildad de los sabios», dice José Mourinho de Manuel Sergio, autor del libro «Filosofía do Futebol». Este joven filósofo brasileño, sesenta años cumplidos, residente en Portugal, es un extraordinario pensador de fútbol. No me extraña que, ahora que existen otras tendencias y se mezclan asuntos propiamente profesionales con temas de las vidas privadas de los futbolistas, diga Manuel Sergio que «Para saber de fútbol es preciso saber más que de fútbol». Igual que también indica que el entrenamiento deportivo atribuye demasiada importancia a una preparación física mecanicista, cartesiana, independiente del pensamiento táctico, integrador, unificador. «…Lo más importante es definir, desde el primer día, un modelo de juego… y por tanto aquella preparación física debe ponerse al servicio del modelo».




    Del mismo modo se confirman certezas: Sin grandes jugadores no hay grandes equipos. Igual que sin grandes intérpretes, no hay grandes orquestas. Una regla que no es directamente proporcional, ni ocurre en el cien por cien de los casos. Por eso es preciso destacar el papel del maestro, del entrenador de fútbol, aquel que disciplina egos ajenos, normaliza caracteres y tiende a unificar caminos a seguir. El entrenador, si es maestro, reunirá una serie de competencias en el área de las ciencias humanas, sabrá convivir sabiamente con jugadores muchas veces diametralmente opuestos, educará al hombre deportista tanto para el rendimiento deportivo como para su desempeño vital.




    Pongamos por caso que, un fenómeno como el brasileño Ronaldo, elegido tres veces el mejor futbolista del mundo, vencedor de dos Mundiales de selecciones, dueño de un inmenso patrimonio personal, era un futbolista que requería una gestión muy especial tanto en su vida privada, en entrenamientos y partidos de competición. Sin embargo, resultó encantador el abrazo público que dicho jugador dio a su entrenador en el Santiago Bernabeu, en medio del partido, era el día siguiente de haber fallecido la madre de Vicente del Bosque. El futbolista tuvo un gesto de grandeza con su entrenador, gestos de un significado especial. Una vez más, descubrimos que los futbolistas, antes que profesionales del balón redondo, son personas con sentimientos.




    Hace muy pocas fechas leía una entrevista de Luis Martín a Menotti, en «El País». El mister argentino nunca se reserva: «Siempre digo que un gran director puede hacer una gran orquesta con grandes músicos y con músicos normalitos conseguirá una orquesta afinada que se escuche bien»; «Me enamoré de la química porque el profesor nos dijo: «… sepan que la vida es como la química hay que interpretarla»; «El que entiende de fútbol no va más, no tiene público, sino espectadores…es un negocio que se come los tiempos, malo»; «El fútbol es educativo, pasional, un lugar de expresión…»; «Hubo cuatro reyes y el quinto no ha aparecido: Di Stéfano, Pelé, Cruyff y Maradona… Messi es el que está más cerca, pero no le vas a dar la corona a los cinco años…habría que verle fuera del Barcelona… le falta un escalón para ser el mejor». La última Copa de América 2011 vuelve a darle la razón con la eliminación anticipada de Argentina y el cuestionamiento del liderazgo psicológico de Messi.




    Aunque Menotti también tiene detractores porque lo siguen tildando de teórico, yo siempre pensé que la práctica nunca es posible sin ideas. Él contó esta anécdota: «Preguntaron a Di Stéfano cómo era posible que jugaran un 2-3-5 y contestó: «Pero tú que crees, ¿Qué antes éramos pelotudos que con dos tipos defendíamos a cinco? Ese es un ejemplo típico de los aficionados que magnifican los números sin analizarlos. Es clarificador este otro ejemplo de Menotti: «A Batista le piden que juegue como el Barcelona»; a lo que contesta Menotti: «Imbéciles. ¿Qué se creen que es muy fácil cantar como Serrat? No, es imposible».




    Apareció en el fútbol español, casi por sorpresa, el admirado entrenador Marcelo Bielsa. Entrenará al Athletic de Bilbao. Nada más llegar, Bielsa manifestó: «No hay excusa para no salir a ganar. Siento la obligación de hacerlo en cada partido». Y que ningún aficionado de Bilbao tenga dudas de sus intenciones, significó: «Protagonismo con la pelota antes que especulación. Estar en el campo rival antes que en el propio. Más tiempo en posesión de la pelota antes que intentando recuperarla. Utilizar el reglamento para que el juego sea mejor y no para tratar de obtener ventajas. Y, en la medida que se pueda, anticipación de todas las líneas en el desarrollo del juego». Y para que nadie le apostille, Marcelo Bielsa concreta aún más: «Luego los rivales intentan que ocurra una cuarta parte de lo que uno intenta».




    Siempre he requerido a los entrenadores distinguidos que nos hagan disfrutar de sus visiones, de sus conocimientos, de sus maneras de concebir el fútbol, de su manera de gozarlo. Porque, de lo contrario, si actúan como funcionarios en la oficina de sus banquillos, que se aíslen en sus urnas de cristal es el mayor drama de un entrenador… «La vida es un balón redondo» según escribe Vladimir Dimitrijevic y leí en el capítulo «El señor Spic»: «(El camarada Spic, el entrenador, era también un apasionado… nos comentaba los movimientos y, sobre todo a nosotros, los atacantes, los errores potenciales o visibles que los defensores cometían durante el partido) como la mayor parte de los adultos de la época, prefería no ser tratado con demasiada confianza, nos enseñó también que no hay que subestimar al adversario y que la posición de un equipo no era más incómoda sobre el terreno de juego que la del otro. Hablando un día con un campeón de ajedrez, Boris Spasskj, le oí la misma declaración. Le pregunté si tenía un compañero de entrenamiento. «No tengo necesidad, me respondió, juego contra mí mismo». Como me había explicado que era preciso desconfiar siempre de las debilidades del juego de uno mismo, le pregunté cómo le era posible jugar en los dos lados a la vez. «Fácil, me dijo, me preocupo por los dos bandos». Procure saber exactamente dónde se encuentra la zona que más teme el adversario y que le da dolores de cabeza en su propio juego: he ahí el secreto…«




    A lo mejor «saber de fútbol» no es tan difícil, quizá la mayor dificultad es compartir la sabiduría, transmitirla, expresarla, comprometerse… Esa responsabilidad social les supera a muchos. Incluso, me atrevería, ¡Ya que los clubes no reparten ningún dividendo por nuestros capitales sentimentales invertidos… al menos que nos enseñen a tener la visión! Esa idealización no es mala, incluso, en momentos tan críticos como la huelga de futbolistas convocada al inicio de esta Liga 2011/2012… Mejor me quedaría con el platonismo del fútbol pero «A Dios rogando y con el mazo dando…» ya que los problemas reales de incumplimiento de contratos por parte de muchos clubes deben garantizarse con un Convenio justo y equilibrado, tanto para los clubes como para la gente del fútbol (Futbolistas, entrenadores, etc.). Ello será, también, un gesto de sabiduría…




    (Agosto.2011)




    2.5. ¡Hay que ganar como sea…!




    La Liga 2011/2012 empezó después de superar una huelga de futbolistas que se cerró llevándose por delante la primera jornada, aunque resultó positiva por cuanto se consiguieron acuerdos razonables y equilibrados tanto para los clubes como para sus futbolistas. Es buen momento, por ello, de reflexionar sobre la expresión «¡Hay que ganar como sea…!». Sin duda la frase más repetida, escuchada, leída y sentida de los protagonistas del fútbol. Tomemos cualquier declaración en el medio periodístico que más rabia nos dé y observaremos reflejado el gran deseo. Son tales las urgencias que se van apoderando del entorno del fútbol que, antes, era una frase de mitad de temporada hacia adelante, sobre todo el último mes donde se dilucida mucho de la clasificación final. Ahora es de plena actualidad desde el primer partido de Liga jugado.




    En realidad es una «oración a la impotencia». Y, además, los coros de pragmáticos se jalean entre sí poniendo «caras de muy mala leche»: «!…Venga, vamos… Aunque juguemos mal!… ¿Eh?». Generándose una angustia extrema que crece como levadura, hasta los topes, los aficionados entran en trance y su mentalidad se transforma hasta creerse, incluso, la última e indeseable consigna: «¡De acuerdo… Con tal de ganar…!» Y entre dientes se van arrastrando frases como el «¡Todo vale…!», incluso «¡Duro… duro y a la cabeza!». Lógicamente, con este caldo de cultivo, nos encaminamos a un espectáculo nervioso, agónico, descontrolado, desesperado, por supuesto culminará en lo violento en el momento más impensado…




    En los partidos cada cual busca su específica motivación y, según vaya el resultado, aparecerá la alegría, la tensión, el miedo, la inquietud, la aceptación de la victoria, la entrega a la derrota, sudor, lágrimas… Y las cuentas comienzan a hacerse según la importancia futura de los tres puntos, según la época de la temporada, según el calendario más próximo o futuro… Así serán los sentimientos y los estados de ánimo. Cuando no es fácil manejar la concentración estricta para ganar, menos lo será si los tuyos airean la coletilla del «¡Como sea…!». Y otra vez recurro a José Antonio Marina: «Según la opinión del metólogo Marks… se requiere una cantidad óptima de miedo para la conducta adecuada. Si tenemos poco, podemos actuar descuidadamente, si tenemos demasiado podemos reaccionar de manera muy torpe». Esa es la cuestión, ese es el equilibrio competitivo que habrá que perseguir y no otro que sea dañino al espectáculo y a la convivencia.




    Joaquín Estefanía, en «El País» del 26 de agosto, escribía pero no precisamente de fútbol: «El concepto más repetido en los titulares de los medios de comunicación de este verano ha sido el de «miedo». El miedo no solo a los desastres naturales o al terrorismo indiscriminado sino a los mercados y a los peligros con los que estos pueden azotarnos sin previo aviso y en cualquier momento. El miedo a los riesgos que amenazan el orden social del que depende la seguridad del medio de vida (el salario, el empleo), la supervivencia (la pobreza, la indigencia) o la posición en la jerarquía social. No hay inmunidad para la degradación y la exclusión social».




    Y es que nos han metido a todos en las políticas de muy corto plazo, pese a quien pese, caiga quien caiga. Y no solo los presidentes de los clubes de fútbol, los futbolistas, los entrenadores, los aficionados….Los periodistas llenan los periódicos de noticias con el afán sensacionalista de vender, cuanto más mejor; la fidelidad de lo escrito, pronunciado o visto es lo de menos porque lo que cuenta es que «¡Hay que ganar como sea…!». La cuestión evidente es que el miedo, ahora mismo, se apoderó de casi todos y, por supuesto, de los más débiles. De ahí que el aficionado del fútbol tiene miedo… incluso a ganar.




    En realidad sólo concibe que tiene que ganar porque de esa manera no soportará la chanza en su oficina, en el taller, en la cafetería, en el barrio. Incluso sin haber aprendido a perder, tampoco nos prepararon para la victoria. No me extrañan por tanto las reflexiones de Estefanía al referirse a la sociedad en general, el fútbol está dentro de ella y es un espejo: «Con la actual crisis ha aparecido una nueva zona gris – la economía del miedo – que se prepara para golpear sin avisar. Sostiene el sociólogo Zygmunt Bauman que la modernidad iba a ser aquel período de la historia en el que por fin sería posible dejar atrás los temores que dominaron la vida social del pasado, en el que nos haríamos con el control de nuestras vidas y domeñaríamos las descontroladas fuerzas del mundo social y natural. Y, sin embargo, volvemos a vivir una época de miedo».




    Decía Luis Vives: «La esperanza es la confianza de que sucederá lo que deseamos». Como no acabamos de estar seguros del todo, lanzamos la otra frase más condescendiente: «¡Que gane el mejor…!». Aunque en nuestro fuero interno seguimos pensando que nuestro equipo favorito es imbatible. Y si eso no funciona ya sacaremos la garra, la furia, y todos esos estereotipos manejados durante años que nos liberan, aparentemente, de la agresividad contenida: «¡Vamos a ganar… como sea!». Ello es indicativo de que no hay un plan consabido, como si dijéramos: ¡»Vamos a jugar… a lo que salga!» Pero, tranquilos, que de ponerse las cosas en el extremo más lamentable, siempre quedará el muy racial: «¡¡¡Vamos a echarle cojones…!!!». Como si los demás equipos compitieran en un simpático desfile del «orgullo gay»…




    En estas situaciones, donde cualquier parecido con la fantasía es pura realidad, se agradece la opinión razonada de Guardiola de lo que él entiende por ganar: «Podemos ejercer mayor autoridad sobre el campo, ser más contundentes arriba y presionar más, evitar que nos hagan tantas ocasiones, jugar con calma, dominar, procurar ponernos por delante y sobre todo, ganar…(sin más coletillas)».




    Con lo cual me siento muy reconfortado. ¿Y ustedes…?




    (Setiembre.2011)




    2.6. Las zonas de influencia «D.G.D.» y otras…/1




    Probablemente uno de los mejores libros de fútbol que he leído, «Fútbol sin trampa», fue escrito por Menotti y Angel Cappa, a modo de diálogo personal y compartido sobre el fútbol. A mi me gusta de vez en cuando ojearlo, y airear algunos aspectos ya que no es fácil encontrarlo en librerías… Porque hoy en día no es fácil dialogar y menos de fútbol, es toda una aventura; y si no hagan la prueba en cualquier foro deportivo. Comprobarán que es prácticamente imposible argumentar, mantener una idea razonable, si no eres forofo del equipo reinante y no insultas a los demás no es posible una participación. Por otra parte insana e insensata. Pero es peor todavía el seguimiento de cualquier tertulia de televisión, con profesionales y personas versadas en la materia, siempre acabo enfadado, agresivo, el ambiente irrespirable me lleva a apagar el televisor. ¡Qué partidismo más absurdo! Y lo peor es que argumentan como niños de párvulo por querer defender a su equipo del alma. Son como tirios y troyanos…




    El propio Ángel Cappa llegó a publicar otros dos libros deliciosos de fútbol, con algún tinte pesimista el titulado «¿Qué fue del fútbol?». Y precisamente fue a Cappa a quién le escuché de cómo pensaba Guardiola el fútbol, cómo lo entendía, qué era para él la sucesión de combinaciones, de jugadas entre las sociedades que van formando los futbolistas en torno al balón, del toque como principio y fin de ligar el juego. Incluso, exageraba entonces, que el ideal de Guardiola (siendo jugador) era golear a base de pases, paredes, y haciendo casi un «rondito» acabarían entrando varios jugadores dentro de la portería.




    Precisamente en este punto era donde más discrepaba A. Cappa por cuanto él mantenía el ideal del gambeteador, del individualista, del creador que penetra hasta las redes contrarias llevando el balón controlado… Siempre hay un final de jugada que precisa de la individualidad, de su expresión última y definitiva. Sutilezas al margen, hay otros aspectos metodológicos que se han ido consolidando en la escuela menottista. De siempre, distinguen tres zonas básicas en un campo de fútbol. Lo que el vulgo cita como «línea defensiva» en el primer tercio de campo, Menotti lo catalogaba como «Zona de distracción». Curiosa denominación cuando los defensas, en general, piensan en quitarse el balón de encima, cuanto antes, lejos de su portería a otras zonas menos arriesgadas. Para nada calibraban que el juego en aquella zona defensiva pudiera requerir de toque y distracción precisamente.




    Un tercio de campo más adelante, aparece la «Zona de gestación». Lo que la mayoría nombra como «centro del campo», ese fielato siempre difícil de traspasar mediante la combinación y el control del balón, esa casa de postas donde los equipos gestionan lo mejor posible el balón propio, destruyen las acciones del contrario y donde, se pontifica, los equipos ganan o pierden los partidos. Esas zonas donde siempre maniobraron los históricos «5» argentino; o el «4» barcelonista; o los míticos «8» y «10» antiguamente llamados «interiores de enlace» en un sistema de cuerpo de abispa: 1.4.2.4; o el «fantasista» y «regista» italianos; incluso hasta el «trinco» portugués; o el centrocampista creador, organizador, de toda la vida; por supuesto, mucho antes del invento de escayola en que se ha convertido el «doble pivote». Al fin y al cabo, el centro del campo que prepara el juego deseado para que lo ultimen a ser posible los goleadores, en la «Zona de definición». Precisamente en esta zona se deja la máxima libertad a los delanteros, a los que saben penetrar sin libro de instrucciones y marcar en las situaciones más límite, penetrando en los espacios más inverosímiles…




    Después de señalar las tres «Zonas DGD» (Distracción-Gestación-Definición), se precisa de otro bagaje conceptual para jugar el partido. Vicente Agraz, que escribió un curioso y versado libro sobre el «Fútbol Aposicional: Visión, espacio y tiempo», ya concebía el partido como una guerra de posiciones; y de mayorías o minorías de fuerzas. De hecho, Agraz consideraba a la defensa como la «última línea de resistencia» cuando, de siempre, los viejos del lugar aseguran que si el equipo no defiende es porque la línea defensiva no defiende. Nunca entendieron que «defender» es un concepto colectivo más que la misión de una línea determinada del equipo. Todavía aquella antigüedad prevalece, a pesar de Vicente Agraz y otros tantos que seguimos insistiendo en la idea integradora de equipo. Por supuesto, hablando de resistencias, «la primera» se debía constituir con los delanteros que se oponían desde la salida del balón del equipo contrario y se generaba allí mismo donde se perdía el balón; de manera inmediata. Idea consolidada cuando Rinus Michels propuso el «Fútbol Pressing» a principios de los años 70 y que dio en llamarse con el nombre comercial de «Fútbol Total» bautizado por la prensa especializada de entonces. Al margen de terminologías y autores históricos, yo me pregunto: ¿No es eso mismo lo que hace el Barça de Guardiola? ¿Y la Selección de Vicente del Bosque? ¿Y Mourinho con su Real Madrid no propone idéntica idea…?




    Guardiola empieza el cuarto año (2011/2012) demostrando que se puede jugar bonito, ganar casi todos los partidos y, sin embargo, defender hasta el punto de constituirse en el equipo menos goleado. Como han reconocido tanto Puyol como Piqué, antes jugaban muy pendientes del balón y ahora han aprendido a jugar en defensa sin que el imán de la pelota los lleve a zonas negativas o neutras. Pero eso también se aprende. Y cuando juegan con tres defensas en su equipo, los esfuerzos físicos van acompañados de técnica posicional y táctica colectiva. Esa influencia del juego la impone, sustancialmente, la «Zona de gestación», tanto cuando neutralizan acciones del contrario como cuando pretenden sacar el balón jugado, sin rifarlo en pases sin sentido. La fuerza del balón combinado, las posiciones esperando, la velocidad de la pelota, los hombres que colocan en las alas, etcétera, complementan el entendimiento del juego necesario en cada zona de influencia. No me extraña por tanto que Menotti se considere, igual que Cruyff, uno de los pioneros del actual juego del Barça. Eso sí, dándole el máximo mérito a la dirección actual del sabio Guardiola por su perfeccionamiento del modelo así como por el compromiso instaurado en sus jugadores.




    Claro que Guardiola, recientemente, reconocía que «lo más importante en un equipo es el medio campo». Se podría hacer todo un argumentario. Aunque, sin duda, tendremos que insistir sobre aquellas otras «zonas de influencia» que llevan adelante a los grandes equipos.




    (Setiembre.2011)




    2.7. Las zonas de influencia «D.G.D.» y otras…/2




    Ahora bien, por encima de la distribución geográfica de un equipo en el campo de juego, normalmente en función de la posición del balón, yo siempre propugnaré otras vías de gestión que mejoren el manejo de los equipos; aunque no sean exclusivamente soluciones técnicas. De ahí que me interese tanto el apunte de Jorge Araujo, en su libro «O caminho do futuro»: «… es insostenible la idea de que podemos alcanzar grandes resultados absolutamente solos. La teoría de «orgullosamente sólo» es tan infantil que no merece seguir desarrollos especiales… La colaboración y la cooperación dependen del respeto, de la confianza mutua y de la disposición de cada uno para prestar apoyo al otro en la realización de sus proyectos… Para conquistar y mantener la sinergia, no basta la experiencia, la competencia y el conocimiento. Son necesarias la pasión colectiva, la confianza, en los diferentes talentos individuales y la voluntad de cooperar… Esto es el descubrimiento del «equipo». Los grupos funcionan en la lógica individual, los equipos en la lógica colectiva. Es esto lo que hace la magia de la interdependencia y que crea el sentimiento de que es seguro contar con el otro. La confianza está motivada por la mutua percepción de la iniciativa…»




    Y esa es mi insistencia sobre otras zonas de influencia en los equipos de fútbol. Al margen del dinero y de los presupuestos escandalosos, hay que poner a contribución cuestiones tales como la calidad, las personas y las relaciones, los valores esenciales, un mejor contacto con los aficionados, los sentimientos y la pasión… Arrigo Sacchi, uno de mis favoritos en este mundillo, aseguró en «Il Corriere della Sera»: «El fútbol español tiene una identidad». Y se lamenta de que «el fútbol italiano piense sólo en la defensa y el contragolpe… Hemos concebido siempre el fútbol como un deporte individual y hemos descuidado constantemente el juego». Incide, a su vez, en zonas de influencia clave: «Si el fútbol fuese un hecho individual y no de funcionalidad, el Barcelona no habría prescindido jamás de Ibrahimovic para apostar por David Villa, o de Ronaldinho y Deco para promocionar a Busquets y Pedro, muchachos que venían de la Segunda División B». Matices muy a tener en cuenta si vienen de Arrigo Sacchi.




    Y no podemos olvidarnos de otras cuestiones influyentes que se salen del manual futbolístico. En Neuchatel, después del empate a dos goles contra el Lausana, último clasificado de la Liga suiza, apareció en las casetas el dueño del equipo acompañado de guardaespaldas. Al parecer, el hombre de negocios chechenio, no procede ni nombrarlo, se dedica a aterrorizar a sus futbolistas y al cuerpo técnico. Según él para «poner las cosas en su sitio…» El entrenador Joaquín Caparrós, más que a entrenar, se ha dedicado a defender a los suyos del socio capitalista. Con esos antecedentes, el viernes 2 de setiembre apareció la noticia esperada: «El entrenador Caparrós se desvincula del Neuchatel». Vemos que no han desaparecido otras «zonas de influencia» en el fútbol, ni en la empresa, ni en la vida, ese tipo de comportamientos tan solo se pueden superar alejándose de esos superiores cáusticos, tóxicos, cuanto más lejos mejor. Claro que la otra solución sería que el dictador de turno desapareciera de la escena. Caparrós señaló en un comunicado: «Quiero expresar mi más sincero agradecimiento y respeto por toda la afición del Xamax…». Quizás, faltó una denuncia en la policía suiza.




    Por otra parte, las soluciones del fútbol no deben verse con ojo de pirata, con una sola visión. A primeros de setiembre, Laudrup hablaba sobre las políticas desarrolladas por su equipo, el Mallorca. Mostrando otras «zonas de influencia» que a él le preocupan: «El año pasado se fueron 32 goles, este año se han ido 16 y sin gol es muy difícil». Así de sintético y preciso. Michael Laudrup critica: «El traspaso de Guzmán es un ejemplo de hacer las cosas bien… se coge un jugador rápidamente que vale cero y se le vende por ocho, siete o seis… negocio perfecto. Si sigues así cada dos años, en cinco o seis años este club está saneado, está fantástico. Pero debes tener el sustituto preparado». Claro que, con estas verdades como puños, el entrenador tuvo la reprimenda consiguiente con el presidente del club aunque sin amenazas ni guardaespaldas.




    Me encantó el escrito de Joan Plaza, comentando el «Eurobasket 2011», para mi un entrenador de baloncesto con las ideas de equipo muy claras y algunas de sus «zonas de influencia» :»… En ese tablero de ajedrez que es la vida y dejando a un lado que te toquen blancas o negras (que no deja de ser ya una ventaja), todos vamos adquiriendo un rol dentro de cualquier organización. Muchos, como hemos dicho, serán los factores que te hayan llevado hasta ahí, y quizá el camino te permita en un futuro, adquirir una formación o encontrarte un lugar, que posibilite un cambio en tu status. Pero la realidad es que todos somos peones, caballos, alfiles, torres, reinas o reyes, dependiendo de muchas circunstancias, y de hecho, el que uno pueda ser «reina» en un determinado entorno, no es motivo para que horas después, no pueda tener el rango de un «peón» o un «alfil», por más que se lo proponga. Puede que de ahí venga lo de «Cola de león o cabeza de ratón»… por ello es tan importante la selección de un grupo humano en las dinámicas profesionales en las que nadie pueda sentirse defraudado…».




    En estos días se celebró un amistoso de las selecciones de España y Chile. Resultado final favorable a los españoles por tres a dos, después de ir perdiendo por dos goles a cero. La Selección Española, campeona del «Europeo 2008» y «Mundial 2010», tuvo dificultades y Vicente del Bosque concretó: «El trabajo defensivo era malo y eso hacía que el equipo sufriera mucho». Insistiendo: «En la segunda parte se cambió radicalmente, la actitud defensiva fue otra y cuando se juega en campo contrario y con la pelota, el desgaste que se hace es mucho menor». Y, finalmente, puso el acento: «La calidad de nuestros jugadores en ataque fue importante, pero sin intensidad defensiva es difícil jugar». Como vemos, en el fútbol son válidas todavía algunas soluciones de toda la vida, fáciles, sencillas, entendibles, de ésas que se propugnan para el fútbol moderno y son ideas antiguas de toda la vida. Nada de dibujos académicos, nada de «magia potagia», nada de inventos siderales y análisis maravillosos con ordenadores de gran procesamiento. La solución apareció con «Mayor intensidad defensiva incluida la de los delanteros».
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    Las cuestiones técnicas, o tácticas, se consideran otras muchas veces como realizaciones mundanas bien fáciles de resolver. Es fácil opinar de fútbol, incluso de medicina, y se olvida que todo emprendimiento precisa de conocimiento, habilidades y sobre todo de personas integradas en torno a una idea. Yo, personalmente, sigo sin concebir el fútbol como una mera realización mecanicista, no creo en las fórmulas rápidas que se resuelven con reglas de tres bien simples o compuestas; igual que tampoco le doy ningún valor a aquellas individualidades egoístas que crean mal ambiente y no participan con el equipo, es decir, compañeros y entrenador. Porque en toda obra colectiva debe aparecer el apasionamiento, el interés mutuo, la solidaridad, el todos a una. Por eso, nuevamente, reitero que la metodología de entrenamiento, la táctica o el dibujo del equipo es menos importante que la gestión y el liderazgo de las personas.




    Y para ello se necesita mucha inteligencia emocional, nada fácil encontrarla y que, además, funcione… Messi, después del último partido jugado con la selección Argentina frente a Venezuela reflexionaba sobre una de sus inquietudes aún no resuelta: «Hago goles de todas las maneras con el Barcelona, hasta casi sin querer, y acá los busco y no los encuentro. Intento tener tranquilidad ante la portería, que no me pueda la presión de querer hacer gol». Por tanto, es verdad que deben buscarse otras «zonas de influencia» pues, incluso, no bastó que Javier Mascherano le hiciera entrega del brazalete de capitán: «Fue el primero que me dijo que tenía que ser capitán, que agarrara la cinta». Pero ni por esas…




    A principios del mes de setiembre, el actual técnico del Milán, Allegri, declaró en «La Gaceta dello Sport»: «Está de moda decir que al Barcelona se le puede imitar, pero es imposible. En el fútbol, como en la vida, no se puede imitar nada». Insistiendo que su equipo, el Milán, tiene que centrarse en «sus propias cualidades» para intentar batir en el futuro a los azulgranas porque «el Barcelona es el mejor equipo del mundo: tiene talento, velocidad, técnica, una base de jugadores que llevan jugando juntos desde hace años. Es complicado jugar contra ellos y no sólo porque esté Messi». También precisa Allegri que será necesario jugar «un gran partido y no fallar en nada», además de «contar con la adecuada condición mental y física». En el partido que enfrentó al Barcelona contra el Milán, hubo superioridad manifiesta en el contexto global del partido. Pero el resultado fue de empate a dos goles… ¿Fútbol es fútbol? ¡Pues sí…!




    Unos días antes de dicho partido, Fabio Capello, seleccionador nacional de Inglaterra y ex entrenador, entre otros clubes, del Milán y Real Madrid, pensaba que el ciclo azulgrana tiene fecha de caducidad. Aunque «en estos momentos, el mejor fútbol que se puede ver en la tele o en un estadio lo hace el Barcelona», decía en una entrevista de «FIFA.com.» Y añadía: «Es un estilo realmente difícil de poner en práctica en otro club o en otra selección nacional, porque tendrías que alinear exactamente a los mismos hombres que juegan en el Barça. El equipo cuenta con siete jugadores salidos de la cantera, que practican juntos ese fútbol desde que eran niños». Continuando: «La forma de parar al Barcelona pasa por conocerte bien todas sus bazas y virtudes. Y ahora eso es posible porque se estudian y se analizan todos los vídeos. Algún equipo encontrará la forma de derrotar al Barcelona». Señalando con precisión una clave certera: «Algunos de sus jugadores se están haciendo mayores». Yo incidía sobre lo mismo en mi libro «Futbolandia. Ensoñaciones, realidades y virguerías del fútbol», significativamente sobre el papel de Xavi Hernández y el defensa Puyol. Ahora bien, siendo aún más exactos, y justos, no se olvide que Messi, Iniesta, Piqué, Busquets, etc., son muy jóvenes aún y muy competentes. Pero es que Xavi y Pujol, todavía, son indiscutibles a principios de esta Liga 2011/2012.




    Cesc Fábregas señaló sobre su actual equipo el Barcelona (w.elpais.com, Luis Martín): «¡Es tan difícil jugar tan fácil!». Y es para mí muy emocionante que tenga un reconocimiento público a su maestro: «Sin Wenger no sería nada. Ni campeón del mundo ni nada». Y me encanta su excelente apreciación: «Tengo la sensación de que aún me falta mucho por aprender. Este equipo está muy mecanizado y hay cosas que debo pillar. La gente se queda con los goles, pero yo veo otras cosas. En especial, a nivel defensivo. No he visto nunca a un equipo que esté tan concentrado en la transición ataque-defensa. Jugar contra el Barça es muy complicado, pero jugar en el Barça tampoco es tan fácil. Ese es el reto… Debo adaptarme a ellos. Defensivamente, tengo mucho que aprender… presionar como lo hace este equipo es realmente difícil». Me encantan estas consideraciones directas de un protagonista.




    Cesc habló también sobre Messi: «Técnicamente siempre ha sido el mejor. Físicamente, le ves ahora y no le tumbas. Antes era el más pequeño y, como jugábamos contra gente mayor, todavía se notaba más. Es muy listo. Lo pilla todo y a veces parece que no está o que no tiene carácter, pero por dentro es un ganador nato que lo procesa absolutamente todo». Por tanto, Messi dispone de una inteligencia emocional superior, a pesar de parecer el distraído de la clase. Y Cesc apunta sobre el fútbol inglés: «Destaco el espíritu de competitividad. Su fútbol es más alocado que el de la Liga española, más disciplinada y táctica, de toque, de jugar. Allí no se piensa en las posiciones. Se ataca incluso cuando no lo necesitas. ¡La afición te aprieta tanto! A la gente no le gusta que te repliegues. Aquí necesitas más posición, control para romper… Allí vas y vas y, al final, de tanto ir… Y los árbitros son más condescendientes, permiten más. Aquí me amonestaron por no guardar la distancia en la barrera y allí, en Inglaterra, me habrían dicho: «¡Va, Cesc, échese para atrás, vamos!».




    Este tipo de periodismo, por la manera de captar y transmitir las esencias específicas del fútbol al dialogar con Cesc, me parece de mucha altura, de un excelente nivel. Y contribuye igualmente al entendimiento y mejora del fútbol influyendo en su medida a una adecuada exaltación práctica: «Durante cuatro o cinco años fui uno de los jugadores que más corrían por partido en «Champions». Eso garantiza mucho dinamismo por mis condiciones. Y lo aprovecho. Pero tengo la sensación de que me queda un mundo por aprender. Tengo 24 años y a menudo se me valora como si tuviera 30…» Con esta mentalidad es de suponer que tengamos un jugador para mucho tiempo por sus deseos de superación. Suele decir Xavi que en el Barça lo mejor son los entrenamientos. Y Cesc lo corrobora: «Sí. Es la cosa más bonita que he visto en mi vida. Solo se oye la pelota. Tac, tac, tac… La presión de cuatro al tiempo… Jamás vi entrenamientos de tanto nivel. El día a día de entrenamientos es mucho mejor que los partidos; no ví nada parecido.» ¡Qué sutileza maravillosa! Pero es que, además, «… si la gente tiene que llegar a las diez de la mañana llega a las nueve y media. Pero no uno, sino todos…»




    Como se ve, profundizando, encontramos aspectos ocultos del rendimiento de los futbolistas, de los equipos, en otras «zonas de influencia» distintas y complementarias a las definidas por Menotti. Con todo, la excelencia puede aflorar…con un sumatorio de actuaciones de diversa índole. Y es en ese arte de la gestión donde destacan los mejores y más dedicados, esos hombres de fútbol que nacieron, o se curtieron, en esta hermosa disciplina.
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    En el blog «El Charco», Santiago Solari escribe con exquisita precisión: «Los buenos jugadores no piensan en las malas jugadas. Parten de un abanico de opciones preestablecido, intuitivo o razonado, para cada situación. Hay una intención en el horizonte de cada acción y un tiempo crucial que se ahorra en cada intervención. A partir de allí, con ese conocimiento de las propias aptitudes y limitaciones y esa capacidad para seleccionar rápidamente las soluciones más prometedoras para cada situación, les resulta más sencillo ser creativos… En cambio, el jugador que desconoce cuáles son las prioridades en cada situación del juego demora decisiones mientras transita despistado por esa inmensidad de opciones disponibles, la mayoría de las cuales son malas, débiles e intrascendentes. La creatividad aplicada a destiempo o de forma errónea en el lugar equivocado solo es un lastre en un deporte que se practica de manera profesional y en el que reina como objetivo la victoria…»




    Y sigue concretando: «… En un juego de dinámica fluctuante como el fútbol, en el que cada situación viene determinada por múltiples factores y cada uno de ellos eleva el nivel de incertidumbre, es elemental el proceso de selección de las respuestas en la toma de decisiones. Una parte de este se realiza de manera intuitiva. Una sucesión de deducciones inconscientes en las que intervienen los recuerdos y el reconocimiento de patrones y que supone un ahorro de tiempo y energía. Después, conscientemente, se analizan las posibilidades restantes…». Para llegar a otra conclusión: «Esta labor formativa es a veces olvidada en los equipos profesionales por dos razones opuestas. Una es dar equivocadamente por sentado que el futbolista que llega a la Primera División ha desarrollado al máximo todas sus capacidades cognitivas. La otra es subestimarlas…» Sin duda, es todo un tratado para desmenuzar las múltiples influencias que se suscitan a lo largo de un partido, con veintidós mentalidades diferentes de futbolistas, dos entrenadores singulares, y los jugadores de recambio que salen en cada momento con fuerza renovada.




    Es bueno conocer otros datos de la gestión en el fútbol. El día 8 de setiembre de 2011, el entrenador Guardiola recibió la medalla de oro del parlamento de Cataluña, y supimos otras cuestiones de detalle: «Cada vez que preparo un partido vivo un instante mágico y acojonante… Antes de cada partido, un día o dos, me voy al sótano del Camp Nou, sin luz, a un pequeño despacho que he arreglado y me encierro en él durante un par de horas, y me voy con dos o tres DVD’s sobre el equipo contra el que tenemos que jugar. Me siento, cojo bolígrafo y papel, y los miro. Empiezo a apuntar detalles, todo lo bueno que hacen los contrarios y debilidades. Es el amor de un oficio y transmito a mis jugadores qué hacer». También la ocasión requería este apunte: «He aprendido a ganar y celebrarlo con muchísima moderación, me ha enseñado a perder, lo que duele de verdad. Las excusas no sirven de nada, cuando pierdes es responsabilidad tuya, también cuando las cosas no van…»




    Según va transcurriendo el mes de setiembre en este campeonato 2011/2012 voy acumulando ciertas manifestaciones de la gente de los equipos, o analistas significativos, tratando de entender algunas claves influyentes: «Nuestro objetivo es el podio de la Liga… El equipo está preparado para competir contra cualquier rival», según Unai Emery. Después, el Valencia ganó por un gol a cero al Atlético de Madrid. Y Manzano anticipaba sobre el Atlético de Madrid: «Con paciencia y tiempo porque es un equipo nuevo que hay diez incorporaciones y hay que ir paso a paso… Es un equipo lindo y la gente va a disfrutar…». Incluso recalca: «Lo que quiero expresar es que me gustaría que el equipo esté por encima de cualquier jugador… Estamos en la construcción del equipo a través del trato del balón, de la circulación, del control del partido y ojalá de la definición».




    El entrenador del Valencia, a su vez, apuntaba: «Queremos jugar, queremos adrenalina y jugar sábado, martes, sábado, miércoles, sábado… Tenemos que atarnos los machos e ir a «full». Más adelante aseguraba que el equipo «necesitará el apoyo de todos… Hay que tener una motivación y una concentración máxima». Igual que refería: «Queremos mejorar defensivamente sin perder capacidad ofensiva del equipo. Contra el Racing aparecieron desajustes que no son normales y espero que los podamos corregir». Lanzando su brindis al sol: «Lo negativo es que es una frustración no poder ganarles. Nosotros tenemos la obligación de estar preparados para hacerlo lo mejor posible. Si ellos bajan al 70 por ciento y nosotros estamos al cien por cien podemos ganarles».




    Mientras tanto, Philippe Montanier entrenador de la Real Sociedad, antes de enfrentarse al Barcelona en su primer enfrentamiento en esta Liga, aceptaba las dificultades: «Quien quiere subir una montaña no se asusta de su altura». Señalando la excelente motivación para sorprender al que, para él, es el mejor equipo de «toda la historia del fútbol». Pidiendo a sus jugadores que hagan su juego y no se preocupen de otras cuestiones. El referido partido acabó con empate a dos goles. El entrenador del Valencia también expresó un sentimiento muy arraigado en la Liga española: «Han disparado sus diferencias con el resto. Son los mejores equipos del mundo y gracias a ellos tenemos a los dos mejores jugadores, Cristiano y Messi, pero nos dan pocas opciones». Y expresa un deseo razonable: «Ellos tampoco estarán siempre al cien por cien, y debemos estar preparados para estar ahí». Otros entrenadores como el mismo Manolo Preciados del Sporting de Gijón reflexiona con amargura: «Hablar de esta manera cuando prácticamente ni ha empezado la liga es incomprensible».




    No obstante se sigue pensando que el fútbol se puede enlatar o, también, dibujar  como si fuera una catedral, en planos distintos, grandiosa, rígida, inamovible… Hasta se razona que una reunión de buenos jugadores constituye un equipo y queda construido para dar rendimiento efectivo toda una vida. Eso lo creen los aficionados, lo peor es que se lo creen los presidentes cada temporada una vez. Mejor dicho, una vez en julio y otra vez en diciembre/enero. Pero no todas las mentes ejecutivas funcionan con el decreto de sus entrenadores, éstos saben que los futbolistas son personas, con formación y sentimientos exclusivos, con reacciones dispares según sus valores humanos y técnicos, lo cual deviene en resultados dispares según el tratamiento, certero o equivocado, aplicado en cada partido o campeonato. No me extraña que Solari plasmase: «… A veces resulta más sencillo y rápido obligar al futbolista a memorizar y mecanizar situaciones del juego o de los distintos sistemas tácticos, de esta forma el jugador nunca alcanza a comprender completamente el sentido de sus acciones… Intentar prever y automatizar todas las posibles acciones de un partido es una tarea a la que se abocan algunos entrenadores obstinados…»
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    Durante el mes de setiembre, la Liga ha discurrido como su calendario preveía. Y hemos conocido cual es el estado de ánimo deportivo del resto de equipos, sus posicionamientos técnicos, sus ilusiones o limitaciones, ya para mantener como para soportar o combatir sobre todo a Barça y Real Madrid. O, por el contrario, diseñar nuevas tácticas y estrategias que constituyan un plan concebido para competir contra aquella premisa paralizante de la bicefalia tan repetida. Sólo ha transcurrido un diez por ciento de la competición y no estamos seguros de que los comportamientos deportivos, hasta ahora, se vayan a consolidar como una tendencia de futuro. De momento, el Athletic de Bilbao, de la mano de Bielsa, ha tenido uno de los peores arranques de su historia. Pero es que el Real Madrid también ha hecho la peor puntuación en los últimos siete años a la jornada 4. Cuestión impensada por la categoría personal y profesional de sus dirigentes en el banquillo. Tanto Barça como Real Madrid, perdieron puntos importantes: 4 puntos el primero por empatar en San Sebastián y en Valencia; y 5 puntos el segundo por perder contra el Levante y empatar en Santander. Prácticamente, en una semana, la «revolución de los pobres» dio sus primeros frutos, por vía deportiva, a pesar del ambiente «llorón» de sus presidentes que desearían disponer de mayores presupuestos y, ojalá, pudieran disminuírselos a los dos máximos potentados. Y una primera sorpresa: El Betis, recién ascendido, en primera posición…




    Javi Martínez decía que «Bielsa cree en su método y nos pide que confiemos». Aventurando: «Hay que intentar controlar el ritmo del partido, la posesión del balón y plasmar lo que hacemos en los entrenamientos. Esa puede ser una de las claves para ganar». Del mismo modo, Luis García intenta cohesionar a su actual equipo, Getafe. Y declara: «… a veces es imposible no enfadarse, pero no puedes olvidarte de que tienes que razonar bien, de que estás para eso. En mi época se hablaba mucho del látigo. A los jugadores no se les activa siempre con un discurso pausado… Aprendí que un técnico preparado razona siempre bien, esté o no enfadado…» De cara a la próxima temporada asegura: «Mis equipos puntúan más en las segundas vueltas. La gente pregunta si es cosa táctica o técnica, pero no, es la convivencia…» Ampliando otros detalles: «A veces, se tarda tres o cuatro meses hasta que conoces a un futbolista, porque no es fácil ver cómo reacciona uno en la victoria, en la derrota…» La última jornada, el Betis perdió con Getafe por lo que las fórmulas mágicas no funcionaron, afortunadamente.




    Un futbolista recién incorporado a la Liga española y fichado por el Valencia nos aporta algunas ideas interesantes, menos convencionales de lo habitual. Es el caso de Rami, procedente del fútbol francés, fichado por el Valencia. Y no se corta: «A Messi le pondría un marcaje por toda la cancha», cuestión que su entrenador no la tuvo en consideración al enfrentarse en Valencia. Y, además, no le importa ir contracorriente: «Me gusta un poquito más el Madrid que el Barça porque juega un fútbol más atlético». Y no acabaron aquí las opiniones políticamente incorrectas: «Los árbitros españoles parecen policías, no se puede hablar con ellos». Y lo que menos le gusta del fútbol español es que «…todos quieren jugar al ataque».




    En este ambiente de contrastes, de situaciones nuevas, aparecen noticias del Atlético de Madrid que hacen reflexionar sobre su pasado más inmediato: «… encuentros planteados como si estuviéramos en el patio del colegio, correcalles en los que nos lanzaban el balón de un «patadón» a los de arriba y solíamos desenvolvernos bien; hasta resultaban excitantes para los hinchas», decía Forlán de las últimas temporadas. Los técnicos se han ido sucediendo sin dar con la pócima filosofal. Gregorio Manzano ha analizado el pasado para implantar sus propios métodos: «Sí, eran partidos de ida y vuelta como si no hubiera mañana. Pero ya no es así…» El Atlético ha pasado de dar 352 pases buenos de media por partido la campaña pasada, a hacerlo 497 veces (por detrás de otros seis clubes), siete más que lo hace el Real Madrid. Incluso solo el Barcelona los supera, con 795 pases. «Queríamos cambiar la forma de jugar del Atlético a través del trato al balón. De la posesión y de la circulación. Es el camino…» Por tanto, el contacto con la pelota ha aumentado en 145 toques funcionando a partir del 1.4.3.3. Incluso aportan otros datos interesantes: «Somos los terceros en remates (56 por los 59 del Betis y los 79 del Madrid)». Un comentarista deportivo, muy atlético él, lanzaba en las ondas esta bravata: «Tenemos el mejor Atlético del siglo…» Apreciación ingrata para un equipo que hace tan solo dos años consiguió dos títulos europeos. La triste realidad es que en la jornada 5ª jugaron en Barcelona y perdieron por cinco goles a cero, queriendo jugar de igual a igual a los propietarios del terreno.




    Antes de enfrentarse al Valencia, Guardiola estaba convencido de que no hay mejor manera de competir por su cuarta Liga consecutiva que jugando mejor… Eso implica encontrar espacios donde cada vez quedan menos. Los técnicos del Barça opinan que «no hay mejor manera para defender bien que atacar mejor». Y Guardiola explica que «el dibujo en la pizarra es solo un punto de partida». Y continúa: «El secreto de un buen equipo está en el orden, que todos sepan que hacer. A partir del dibujo (Sea 3.5.2; 3.4.3; o 4.3.3.,) persigue «además de arropar a Messi, encontrar caminos, generar espacios o dar una pista para que los encuentren. Por eso se abren mucho Xavi y Thiago en la zona ancha, para jugar de fuera hacia dentro y separar a los pivotes rivales. Antes que los extremos, son los dos interiores los que atacan desde la periferia al núcleo…» Ante Osasuna el equipo llegó por la frontal hasta en 34 oportunidades. Guardiola admite: «El partido lo leen los jugadores, nosotros no tenemos un mando a distancia. Se trata de que se distribuyan ellos, dentro de un orden». Y una frase que lo resume todo: «Pensar por vosotros y por vuestros compañeros».
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